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    No sabría nada sobre relaciones si no fuese por mi hermosa esposa Natalie. Ella me dio la gracia para convertir al niño que yo era en hombre, esposo y padre, en su pastor y su mejor amigo. A diario me perfecciona su pasión por cultivar en nuestra familia lo que Dios la ha llamado a ser, y estoy eternamente agradecido a Él por confiármela a ella.


    Nat, de toda la raza humana, verdaderamente eres mi más alta meta.
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  1 APUNTÁNDOLE AL BLANCO


  El plan de Dios, el plan de Dios.


  No puedo hacerlo por mi cuenta.


  —DRAKE, «God’s Plan» [El plan de Dios]


  El hashtag #RelationshipGoals ha sido tendencia en todo el mundo desde hace años. Si lo buscas en las redes sociales, encontrarás imágenes de parejas famosas posando en lugares exclusivos, capturas de películas románticas de la escena en la que el chico consigue a la chica, parejas tiernas besándose en la playa o abrazados en una cama, o una pareja sosteniendo globos en el parque y dando la impresión de que su relación siempre ha sido pura felicidad. Cuando la gente comparte estas imágenes con ese hashtag, ¿qué está diciendo? Está diciendo: «¡Quiero una relación como esa!». Kim y Kanye, Jay y Bey, el príncipe William y Kate, Will y Jada, o alguna pareja de desconocidos se ven muy bien en una fotografía viral, y podemos obsesionarnos fácilmente con esas imágenes aparentemente perfectas, y comenzar a idolatrarlas e idealizarlas.


  Claro que tal vez nunca has visto el hashtag #RelationshipGoals en internet ni lo has utilizado en una publicación. Pero si te pidiera que pensaras en la clase de relación que quieres, ¿se te viene a la mente una imagen ideal? Quizás una imagen tuya con un deportista profesional alto y apuesto que te lleve de compras. O tal vez tú junto a una muchacha ruda como Cardi B, pero con un lado dulce como Carrie Underwood. ¿Él es una persona que sabe escuchar, tiene un estilo clásico como George Clooney y un empleo que paga las cuentas de ambos? ¿Ella cocina como tu mamá y se emociona tanto como tú cuando tu equipo gana?


  Ahora, si te preguntas: «¿Qué hay de malo en eso?», déjame decirte que, quizás, las relaciones son algo más que lo que la cultura popular nos ha enseñado o que lo que nuestra imaginación ha soñado. Tal vez nuestra sociedad nos vende una ilusión de relación íntima que es más bien un espejismo: si te acercas más, te darás cuenta de que es absolutamente irreal. Quizás las cosas que solemos admirar están construidas sobre fundamentos inestables, y están destinadas a derrumbarse con el tiempo. Pero, también, tal vez haya algunas verdades que debamos descubrir acerca de por qué es tan importante la conexión humana y cómo podemos lograrla.
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        LAS RELACIONES SON ALGO MÁS QUE LO QUE LA CULTURA POPULAR NOS HA ENSEÑADO O QUE LO QUE NUESTRA IMAGINACIÓN HA SOÑADO.

      

    

  


  Así lo creo yo, y ese es el motivo por el que escribí este libro… acerca de las verdaderas metas del amor.


  POR QUÉ NUESTRA GENERACIÓN ESTÁ TAN DESORIENTADA


  Permíteme retroceder rápidamente en el tiempo a través de algunas fotografías de mi vida para que me conozcas, ¿de acuerdo?
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  Ese es Mikey bebé en su cuna. Nació en 1986, en Tulsa, Oklahoma. ¿No es tierno?
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  Esta es una foto de toda mi familia cuando yo era pequeño: mamá y papá con sus cuatro niños llenos de energía, menos mi hermano menor, Graceson, que llegó más tarde de forma inesperada. ¿Cómo pudieron sobrevivir con todos nosotros y seguir casados hasta el día de hoy, después de cuarenta años? No tengo idea.
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  Aquí estoy yo tocando la batería en la iglesia, el lugar donde pasé la mayor parte de mi infancia. Por lo tanto, sabía qué era lo correcto desde una edad temprana; solo que desearía haber hecho lo correcto más a menudo.
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  Este soy yo de gira con el gran Wayman Tisdale, cuando pensaba que sería el próximo Tony Royster Jr. (Búscalo, es increíble).
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  Esta es una foto de la chica más hermosa del mundo la noche en que nos conocimos, pero hablaré de ella más adelante.
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  Este soy yo en la preparatoria Edison, donde me convertí en el primer afroamericano en ser el «Sr. Edison», un logro que fue una sorpresa para muchos, pero que significó el comienzo de mi reconocimiento como líder. Después de la preparatoria tuve seis meses de educación de alta calidad en el Tulsa Community College (no es necesaria una foto para mostrar esto).
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  Luego comencé un trabajo por mi cuenta. Así que este soy yo en el ministerio de adolescentes y jóvenes llamado So FLY (Sold Out Free Life Youth), donde comencé a enseñar, y donde descubrí, a través de muchas situaciones locas, que el libro que tienes en tus manos tenía que escribirse.
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  Y esta es una persona que influyó mucho en mi vida: el obispo Gary McIntosh, mi mentor en el ministerio, y el hombre que me dio la oportunidad de predicar. Allí, en 2015, él me encomendó el liderazgo de la iglesia que había fundado: Greenwood Christian Center (Centro Cristiano Greenwood), ahora conocido como Transformation Church (Iglesia Transformación).
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  Este soy yo en el escenario, haciendo aquello para lo que fui creado: representar la Palabra de Dios.


   


  Bueno, eso es todo. No, espera. Permíteme rebobinar un poco más, porque quiero mostrarte algo que pasé por alto. De acuerdo, aquí está: una foto mía en el jardín de infantes. No tengo una foto del momento puntual, pero fue más o menos en esa época que di mi primer beso. Así es, ¡en el jardín de infantes! Construí adrede un muro de bloques durante el recreo, y luego le pedí a una niña llamada Sierra que viniera conmigo detrás de la pared para que no nos vieran los demás. Cuando lo hizo, la besé en la boca. (Sierra: si estás leyendo esto, te pido disculpas). Mi excusa es que solo tenía cinco años, pero las niñas ya eran algo fascinante para mí, solo que no sabía cómo comportarme con ellas.
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  Este pequeño viaje por la historia de Michael Todd me recordó algo loco: en todo ese tiempo, nadie me explicó nunca qué eran realmente las relaciones amorosas. Crecí en la Iglesia, pero nunca oí hablar mucho acerca del modelo bíblico de las relaciones sanas. Solo se mencionaba la mayor de todas las reglas (¿adivinas cuál?): «No tengas sexo hasta el matrimonio. Punto». Ese era el mensaje central que se predicaba acerca de las relaciones románticas. Luego estaba una regla que se recalcaba menos, pero que probablemente es igual de importante: «Ten amigos que no sean malas influencias». Y sí, eso es básicamente todo. No es muy extenso, ¿no? Estoy casi seguro de que también has oído esas reglas, pero ¿alguna vez has oído a alguien que explique cómo seguirlas o por qué deberías hacerlo?


  A decir verdad, cuando la mayoría de las personas piensan en las relaciones amorosas, no piensan en absoluto en la Iglesia o en los cristianos como una posible fuente de sabiduría. Es triste. Pero, si somos honestos, tendremos que admitir que muchos creyentes han fallado en consolidar sus relaciones, así que no tenemos tantos buenos ejemplos como deberíamos. Son demasiados los salvados, los santificados, los amantes de la escuela dominical y los santos aplaudidores que mueren solos. También son muchos los predicadores que viajan por el mundo para ejercer el ministerio, pero viven matrimonios frustrados y no tienen amigos reales. No es ningún secreto que la Iglesia no ha hecho muy buen trabajo en lo que se refiere a confrontar los asuntos de la vida real. A muchos de nosotros no nos queda otra opción que dejar que nuestros gurús en las relaciones sentimentales sean las películas, los programas de televisión, ese primo que trae una novia nueva cada Día de Acción de Gracias y ese montón de famosos de Instagram que se toman fotos con filtros.


  Si eres como yo, apuesto a que Cory y Topanga (de la serie Aprendiendo a vivir) te enseñaron más de las relaciones románticas que tu pastor de jóvenes. Tal vez esté delatando mi edad (¡arriba los bebés de los 80!), pero debo admitir que comencé a moldear mi idea de cómo conquistar a una mujer viendo al príncipe de Bel-Air hacer el ridículo al decirle a cualquier chica: «Nena, debes estar mareada, porque has estado dando vueltas en mi cabeza tooodo el día». De la misma forma, las discusiones de Martin y Gina (de la serie Martin) eran mi referencia de lo que debía ser la comunicación normal.


  Déjame advertirte que algunas de las cosas que leerás en este libro no suelen decirse en otros libros de pastores cristianos. Creo que la verdad se descubre cuando destapamos las mentiras; por eso vamos a confrontar la realidad de las relaciones amorosas de hoy con la verdad de la Palabra de Dios sobre cómo debemos vivir con relación a los demás. La Biblia, de hecho, es la mayor fuente de sabiduría en lo que se refiere a las relaciones, y es hora de que comencemos a aplicarla a estas tal como son realmente. En Aquel que nos creó y nos conoce hallamos esperanza para mejorar las relaciones de las personas que, como yo, crecimos desorientadas.


  Sin embargo, tal vez tu experiencia es contraria a la de la mayoría y sí tienes relaciones sanas a tu alrededor, en vivo y en directo. Aun así, quizás nunca has podido descifrar cómo deben encajar las piezas para hacer que ese antiguo y hermoso reloj funcione para ti. Puede que la perfección que percibes en la relación de otro haya ejercido en ti una presión dañina o te haya hecho albergar expectativas demasiado altas, y que ahora sientas un deseo ansioso de acelerar el proceso. Estoy aquí para decirte que también hay esperanza para ti.
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      ES HORA DE QUE COMENCEMOS A APLICAR LA SABIDURÍA A LAS RELACIONES TAL COMO SON REALMENTE.

    

  


  Tal vez algunos adhieran a la creencia que no tiene sentido intentar siquiera tener una relación sana y próspera. No puedo culparlos, cuando todo lo que vemos son estadísticas de la altísima tasa de divorcios, o las incontables separaciones de las celebridades registradas en los periódicos. La verdad más triste es que estas mismas tendencias también están presentes en la Iglesia. Muchas personas que, supuestamente, aman a Jesús, piensan que es normal y que está bien que la gente haya tenido más relaciones sexuales que autos (y sabes que tienes uno nuevo cada pocos años). Eso es lo que sucede cuando tu única opción es buscar un noviazgo para pasar «buenos momentos» en lugar de buscar un matrimonio fiel al pacto.


  Ahora, no me malinterpretes, no estoy aquí para juzgar (como dice la canción de Tupac: «Solo Dios puede juzgarme»). Estoy aquí para intentar ayudarte. Creo que Dios me dio un manual y una plataforma para ayudar a todos y cada uno de nosotros a triunfar en las relaciones. No importa si actualmente estás soltero, casado, de novio, divorciado, cortejando, buscando, esperando, sediento, acechando, jugando o si todo te resulta complicado. Tampoco se trata solamente de las relaciones románticas, aunque hagamos énfasis en ese tipo de relación. ¿No te gustaría conocer principios que puedas utilizar en la relación con tu hermana, tu abuela, tu jefe, tu hermano, tu mejor amigo y cualquier otra persona cercana a ti?


  Estamos a punto de embarcarnos en la montaña rusa de las relaciones y, créeme, este no es un libro que querrás dejar a mitad de camino. Creo que Dios te va a traer sabiduría y revelaciones a través de estas páginas que estás a punto de leer y que van a transformar tu vida relacional.


  Pero, primero, debes tener la seguridad de que cuando te digo algo, es porque Dios ya me ha llevado a mí por ese camino. Entonces, regresemos a la chica más hermosa del mundo de la que te estaba hablando antes.


  MI PROMESA: LA MANTENDRÉ AL CIEN POR CIENTO


  Conocí a Natalie, mi esposa, en la fiesta de cumpleaños de un amigo en común el 14 de diciembre de 2001, en un centro recreativo. Yo tenía quince años y ella catorce. Ella entró con su largo cabello negro y un vestido del mismo color y me dije: «¡¿Qué?!» Nunca había visto algo tan exótico y hermoso.


  Me hice esta promesa a mí mismo: «Esta noche voy a llamar su atención». Comencé a actuar como un completo idiota. Hice todo lo que pude para parecer interesante. Presumí, intenté hacerla reír, le mostré mis pasos de baile. A los quince, creía que tenía el juego completamente ganado, pero, la verdad, en el fondo tenía miedo de no ser suficiente para conquistar a esa hermosa chica.


  Cuando estaba por irme de la fiesta, pensaba en cómo regresar a donde estaba Natalie para despedirme. En ese momento, ¡ella vino hacia mí! «¿Dónde está mi abrazo? ¿No me vas a dar un abrazo?», dijo ella. Ese abrazo fue para mí como el mejor beso del mundo.
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  Desde ese momento, comenzamos a salir y lo hicimos durante casi ocho años, excepto por un período de diez meses de insensatez (hablaré más de esto en el próximo capítulo). Gracias a Dios, volvimos a estar juntos. Celebramos una boda por todo lo alto en el 2010. Ahora, fruto de nuestro amor, tenemos tres niños increíbles: Isabella, Michael Jr. («MJ») y Ava.


  Sé que para algunos el hecho de que Natalie y yo nos hayamos conocido y casado tan jóvenes les parezca un ideal que ellos ya no podrán alcanzar, o los haga sentir que no nos parecemos en nada a ellos. Pero, incluso aunque haya sido más rápido que para otros, hemos atravesado todo el proceso de una relación, nos hemos equivocado y hemos aprendido de muchísimos errores a lo largo del camino. No somos perfectos, pero estamos mejorando. Te prometo que en este libro te contaré mis dolores y errores de manera fidedigna, y mantendré al cien por ciento esta promesa.


  Además, como pastor, cientos de personas han venido a contarme sus problemas con el noviazgo, con la sexualidad y el autocontrol, con sus relaciones con sus novios o novias, con los padres o las madres de sus bebés, con sus esposos o sus esposas, etc. Con su permiso, contaré algunas de esas historias cambiando los nombres para proteger su privacidad, pero hablando de todo lo que han atravesado.


  Vivimos en un mundo en el que hay cada vez más relaciones, pero menos amor; cada vez más sexo, pero menos intimidad. Cuando pienso en el dolor que he pasado y en el que he visto padecer a otros debido a las malas relaciones, no puedo esperar para contarte lo que la Biblia dice acerca de cómo deben ser las relaciones para minimizar el dolor y comenzar a beneficiarse con las recompensas. Para eso, debes tener una meta.
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        TENEMOS CADA VEZ MÁS RELACIONES, PERO MENOS AMOR; CADA VEZ MÁS SEXO, PERO MENOS INTIMIDAD.

      

    

  


  LOS CHICOS DE SEXTO GRADO NO TIENEN METAS


  Una meta es el resultado o el logro hacia el cual dirigimos nuestros esfuerzos. Sin la meta, ¿de qué sirve el esfuerzo? Imagina un arquero con un arco y una flecha; si no tiene un blanco al que apuntar, puede apuntar y disparar si quiere, pero la flecha no llegará a nada útil. Y ¿qué sentido tiene eso?


  He notado que uno de los asuntos claves que les impide a las personas alcanzar sus metas en las relaciones es que no saben cómo apuntar. Eso me recuerda la época en que el comité de planificación de la secundaria tuvo la brillante idea de instalar urinarios en la pared del baño de varones del segundo piso. Solo diré que había una meta clara, pero la puntería estaba fallando.


  Seguro puedes imaginar el resto de esa escena. Muchos desastres que limpiar y una situación desagradable para las personas que entraban. Eso también disminuyó los estándares de calidad para los demás. Estoy seguro de que el chico que entraba a ese baño, después de haber pasado varios, miraba el desastre, encogía los hombros y pensaba: «¿Qué sentido tiene apuntar?»


  Esta escena es bastante similar a la percepción de las relaciones que tiene nuestra sociedad. La mayoría las ven caóticas y teñidas de un aroma persistente que nos dice dónde ha estado la persona y qué tanto ha errado el blanco. Cuando el daño ya está hecho, se han arraigado ciertas actitudes, nos robaron la inocencia, y muchas preguntas comienzan a inundar nuestra mente. ¿Es real el amor? ¿Hay relaciones que duren más de unos meses? ¿Qué sentido tiene intentar alcanzar esos objetivos?


  La verdad es que no tiene sentido tener una meta si no se intenta alcanzarla, pero tener una meta sin Dios es inútil.


  Muchos de nosotros no tenemos claros nuestros objetivos con respecto a las relaciones. Aceptamos todo lo que viene. Hacemos lo que nos resulta más cómodo, pero no sabemos realmente hacia dónde vamos ni por qué.


  ¿No me crees? ¿Alguna vez conociste a una chica que salió con casi todos los chicos que mostraron interés en ella, sin detenerse a pensar qué clase de chico sería el adecuado? ¿O a una pareja que ha salido por un largo tiempo y se ha quedado tan cómoda allí que no avanza hacia el matrimonio? ¿O a un matrimonio que permitió que sus antiguas pasiones se convirtieran en un acuerdo empresarial para la crianza de los hijos y el mantenimiento del hogar?


  No sientas que estoy intentando molestarte o encasillarte. No te conozco lo suficiente como para hacerlo. La verdad es que los principios bíblicos son inalterables, pero nosotros estamos en lugares diferentes y podemos tener distintas metas con respecto a las relaciones que no están dentro de los caminos que Dios ha establecido. Por eso, relájate y recuerda: no es necesario que tengas tu vida resuelta desde el comienzo. Tus metas en las relaciones podrían —y, de hecho, deberían— cambiar con el tiempo. Si has cometido un error, no estás arruinado; todos tenemos acceso a la redención celestial. ¡Si lo sabré yo!
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        EN LAS RELACIONES, NO SABEMOS REALMENTE HACIA DÓNDE VAMOS NI POR QUÉ.

      

    

  


  Lo que yo pregunto es: ¿cuál es tu meta? Y lo que estoy proponiendo es que alinees tu meta con la que Dios tiene para las relaciones. Fija la meta y apunta bien para que la flecha de las relaciones en tu vida no se desvíe.


  ROMPE TU LISTA


  Entonces, tal vez eres de las persona que, por alguna razón, nunca ha establecido metas conscientes, y simplemente has caído en los surcos de las relaciones. Pero es más probable que tengas en mente algún tipo de objetivo, meta o indicador de éxito en lo referente a las relaciones. Eso es mejor. Aun así, aunque tengas objetivos, quiero que mantengas la mente abierta para identificar si esos son los objetivos correctos. Tal vez necesites volver a evaluarlos. Porque, mira, es posible que tengas un blanco incorrecto para tu flecha.


  Digamos que estás soltero, listo para una relación, y que has hecho una lista de cosas que quieres que tenga esa otra persona. Una puede ser «que tenga como mínimo tal altura y que gane al menos tanto dinero», o «que tenga una cara bonita y una cintura pequeña». Esto nos muestra que la mayoría de nuestras listas tienden a ser un poco superficiales (o mucho), y pueden no reflejar lo que necesitamos realmente de una pareja, sino solo lo que queremos en ese momento. Te aseguro que la vida tiene una forma de cambiar, modificar y redefinir la forma en que luce el éxito en las relaciones para todos nosotros.
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        LA VIDA TIENE UNA FORMA DE REDEFINIR LA FORMA EN QUE LUCE EL ÉXITO EN LAS RELACIONES PARA TODOS NOSOTROS.

      

    

  


  Cuando estoy viajando por la carretera, suelo decirle a mi teléfono hacia donde quiero ir, y él me da las indicaciones para llegar. Pero el viaje solo se logra si pongo el destino correcto. Digamos que he planeado llevar a mi familia de vacaciones a Disney World, en Florida, pero en un descuido, accidentalmente, le digo a mi teléfono: «Gran Cañón». Y luego, sin pensarlo, sigo las indicaciones que mi teléfono me va dando. ¿Crees que llegaré al destino correcto? Por supuesto que no. Mis hijos estarán buscando a Mickey Mouse, pero todo lo que verán será un montón de rocas polvorientas. Además de eso, les garantizo que habrá decepción, expectativas frustradas, recursos desperdiciados y tiempo perdido.


  A lo que quiero llegar es que muchos de nosotros estamos escribiendo nuestro propio destino en materia de relaciones, pero estas no son necesariamente las metas que deberíamos estar persiguiendo. Deberíamos seguir un plan (las indicaciones) que nos lleve a la meta (el destino) que en verdad queremos alcanzar.


  Seamos honestos: muchos de nosotros hacemos planes que fracasan, incluso aunque parezcan muy buenos en su momento.


  Hay caminos que al hombre le parecen rectos,


  pero que acaban por ser caminos de muerte
 (Proverbios 14:12).


  He visto cómo se cumple este versículo muchas veces. Todo lo que parece recto no siempre lo es. Una persona que está aprendiendo esta lección es una joven llamada Sarah.


  Cuando la conocí, no hace mucho tiempo, y hablé con ella acerca de su vida relacional, estaba un poco decaída. Aún estaba soltera y había pasado la edad en la que esperaba casarse.


  —¿Dirías que tienes una idea clara del tipo de muchacho que quieres? —le pregunté para intentar ayudarla.


  —Oh, sí. Y estoy comenzando a creer que ese es el problema.


  Años antes, Sarah había redactado una extensa lista de requisitos para cualquier chico con el que saliera. Intenté mantenerme serio mientras ella me hablaba de esos requisitos. Solo compartiré algunos contigo:


  
    	Que provenga de un hogar de padres no divorciados (eso elimina enseguida cerca de un tercio de la población).


    	Que sea el dueño de un negocio exitoso (¡atención!, no solo que tenga un trabajo, sino que sea el dueño de un gran negocio).


    	Que sea un predicador o que trabaje en el ministerio (¿un empresario exitoso y predicador?).


    	Que haga chistes que la hagan reír.


    	Que sea muy atlético.

  


   


  Después de años de negarse a conocer hombres —o de dejar que la conocieran a ella— porque no cumplían con sus criterios, comenzaba a preguntarse si su lista no sería un poco irreal. Sí, muchacha. Tal vez solo un poco. 


  Es bueno tener objetivos para las relaciones. Eso es mucho mejor que dejar pasivamente que la sociedad, los medios o nuestra experiencia familiar nos enseñen cómo deben ser las relaciones. Pero también debemos estar seguros de que apuntamos a las metas correctas, metas que contribuyan a la vida a la que debemos dirigirnos. Para eso, debemos ir a la fuente de todo.


  EL PLAN DE DIOS


  Yo creo que la belleza de la vida es ser parte de algo mucho más grande que uno mismo. Ese es el plan de Dios.


  Sé que puedes pensar que tu plan es maravilloso, pero, ¿qué pasa si hay un plan hecho para ti desde antes de que nacieras? Sí, me gusta eso: el plan de Dios fue hecho para ti ¡antes de ti! Déjame demostrártelo.


  Una vez, Dios le dijo al profeta Jeremías:


  Antes de que nacieras, ya te había apartado;


  te había nombrado profeta para las naciones
 (Jeremías 1:5).


  En otras palabras, Jeremías tenía una misión dada por Dios aun antes de dar su primer respiro. Pero antes de que desestimes esto como un caso especial, déjame decirte que no son solo los profetas u otras personas precisas las que tienen un lugar en el plan de Dios. Todos tenemos propósitos innatos dados por Dios.


  Un apóstol dijo lo siguiente: «somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica» (Efesios 2:10). ¡Tú eres una obra maestra! ¡Él tiene para ti buenas obras para que las realices, y las planeó desde antes de que nacieras!


  Voy a hablar mucho acerca del propósito en este libro. Todos tenemos varios propósitos en la vida que realmente creo que debemos cumplir. No son solo cosas que soñamos, sino sueños que Dios ha plantado en nosotros. Y mis propósitos, sumados a los tuyos, sumados a los de millones de otras personas, se combinan para crear el reino que Dios está edificando. Desde esta perspectiva, lo que parece pequeño (como mis sueños y aspiraciones o los tuyos) resulta ser realmente grande.


  Entonces, debemos ver esto del propósito en un contexto: el contexto de lo que Dios está haciendo. ¿Cuál es el propósito de Dios en las relaciones? ¿Qué reglas generales nos ha enseñando acerca de las relaciones que necesitamos establecer para hacerlo a su manera?


  Nuestro incentivo es este: no todo depende de nosotros. Dios nos instruye, nos guía y nos enseña cómo apuntar a los blancos correctos en las relaciones.
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        DIOS NOS AYUDARÁ A ENCONTRAR EL BLANCO CORRECTO PARA LAS FLECHAS DE NUESTRAS RELACIONES.

      

    

  


  Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir;


  yo te daré consejos y velaré por ti
 (Salmos 32:8).


  Cuanto más busquemos a Dios, más descubriremos acerca de lo que quiere para nosotros y, así, desearemos alcanzarlo. Dios nos ayudará a encontrar el blanco correcto para las flechas de nuestras relaciones, y eso será mejor de lo que podamos encontrar en cualquier otro lado.


  Las opiniones culturales acerca de las relaciones son un blanco en movimiento. La cultura ve el matrimonio de una forma durante una década determinada; luego lo ve de otra manera en otra década. El termino salir solía implicar ir físicamente a algún lugar, pero ahora tenemos la expresión «Netflix and chill» [Netflix y relajarse], y no necesitas comprometerte con nadie para cruzar el límite hacia la intimidad.


  Dios quiere que cada uno de nosotros tengamos relaciones exitosas, pero debemos tener un blanco que sea lo suficientemente estable como para poder apuntarle. Entonces, permíteme señalar que lo único que es inmutable, inquebrantable e inamovible es la Palabra de Dios. Isaías 40:8 nos dice: «La hierba se seca y la flor se marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre». Te voy a plantear un gran desafío: deja que la medida de tus relaciones sea la Palabra de Dios, aunque sea solo por el tiempo que te lleve terminar este libro. Veamos qué pasaría en nuestro corazón, en nuestra mente y nuestra vida si siguiéramos el modelo bíblico estable de las relaciones, en lugar de seguir nuestros propios sentimientos o los ejemplos de otras personas.


  MIS OBJETIVOS, TUS OBJETIVOS, SUS OBJETIVOS


  Mientras especulas acerca de tus metas para una relación, te verás tentado a comparar lo que tú quieres y necesitas en tus relaciones con lo que los demás quieren y necesitan en las suyas. Pero recuerda esto: todos tenemos objetivos diferentes. Tu edad, tu situación, tus experiencias y tu lugar en la vida son únicos. Te desafío a tomarte un tiempo para pensar realmente en tu individualidad y tu llamado especial, mientras oras y reflexionas en el objetivo al que vas a apuntar en tus relaciones.


  Solo para mostrarte la diversidad de posibilidades que existen, te doy algunos ejemplos de objetivos:


  
    	«Necesito terminar con mi novio abusivo, mudarme de su apartamento y pasar un tiempo sin salir con nadie. Necesito redescubrir quién soy y enfocarme en regresar a Dios».


    	«Estoy muy acostumbrado a estar en múltiples relaciones por diversión, pero estoy cansado de relaciones vacías. Quiero un vínculo profundo».


    	«Quiero encontrar una esposa que esté de acuerdo con viajar mucho y tener pocos ingresos porque estoy comprometido con una carrera como músico en una banda».


    	«Quiero llegar al punto en el que pueda perdonar y reconciliarme con mi papá, para que mis hijos y yo podamos tener algún tipo de relación con él antes de que se muera».


    	«Quiero liberarme de mi adicción a la pornografía y comenzar a vivir en el mundo real, en lugar de vivir una fantasía dentro de mi cabeza. He fallado en esto antes y sé que necesito que Dios me ayude».


    	«Mi nueva empresa es muy grande. Me gustaría mucho encontrar algunos colegas aquí que sean creyentes como yo».


    	«Siempre me he enorgullecido de ser independiente, pero últimamente me estoy dando cuenta de que necesito compañía y comunión».


    	«Mi padrino dice que mi sobriedad está en peligro si continúo pasando el tiempo con amigos alcohólicos. Quiero conocer nuevas personas que sepan divertirse sin un vaso en la mano».


    	«Realmente quiero comprometerme, pero tengo muchos miedos y muchos recuerdos de fracasos en el pasado. Necesito el coraje para pedirle matrimonio a mi novia y comenzar a guiarla a Cristo con firmeza».


    	«Quiero encontrar un socio minoritario que comparta mis valores, y a quien pueda confiarle mis negocios cuando me jubile».


    	«He causado tanto dolor en las vidas de otras personas que siento que no merezco una buena relación. Pero quiero intentarlo de nuevo».


    	«Sé que solo soy una adolescente y que aún no he tenido una relación seria, pero siento que Dios me está llamando a ser madre de varios hijos. Necesito comenzar a tener sabiduría para prepararme para ese futuro».
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        SI ACALLAS LOS GRITOS DE LA CULTURA, TAL VEZ PUEDAS COMENZAR A OÍR EL SUSURRO DEL ESPÍRITU SANTO.

      

    

  


  
    	«Nuestra separación fue un error. Creo que ella lo siente tanto como yo, y sé que los niños también. Quiero buscar la forma de reconciliarme con ella y volver a intentarlo, esta vez, con Dios en medio de nuestro matrimonio».


    	«Nunca tuve un ejemplo de padres piadosos, así que quiero comenzar a aprender qué significa eso antes de que nazca este bebé».

  


   


  Entonces, ¿dónde estás tú en tu agenda de relaciones? ¿Estás comenzando a sentir que se forman nuevos objetivos en tu mente o en tu corazón? Si acallas los gritos de la cultura, tal vez puedas comenzar a oír el susurro del Espíritu Santo. Esa es mi oración para ti.


  CÓMO TRIUNFAR EN LAS RELACIONES


  ¿Cuánto tiempo pasamos buscando establecer relaciones que serían un error si lo lográramos, intentando hacer que una mala relación funcione mejor o sanándonos de relaciones pasadas que se nos desbarataron encima? Desde la perspectiva de un pastor, a quien la gente lastimada le cuenta sus historias, puedo asegurarte que es una enorme cantidad de tiempo.


  ¿No sería mejor poner, en primer lugar, nuestra energía en tener las mejores relaciones posibles? Este mundo no es perfecto, no somos personas perfectas y nunca ninguna relación del mundo va a ser perfecta. Pero Dios nos ha dado la Biblia y la Iglesia para ayudarnos a triunfar en las relaciones. Él nos ayuda a encontrar los blancos correctos y a ajustar la puntería.


  No tienes que escucharme si no quieres. Puedes seguir y envidiar en secreto las relaciones de otras personas (o lo que tú crees que son). O puedes crear tus propias metas basadas en deseos egoístas y probablemente irreales. Pero si haces eso, seguirás obteniendo los mismos resultados que has obtenido hasta aquí: angustia, desconexión y decepción. ¿Estoy en lo cierto?


  Por el contrario, puedes enfocarte en nuevas metas para tus relaciones que te ayuden a cumplir tus propósitos en la vida y que te mantengan alineado con las verdades eternas de Dios. No importa tu edad, cuántas relaciones hayas tenido o cuál es tu estado actual, siempre puedes relacionarte de forma diferente. Solo necesitas las metas correctas, aquellas que te permitan obtener la victoria.
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        PROGRESIÓN, NO PERFECCIÓN.

      

    

  


  Dios es el verdadero y gran ganador en este universo. Si estás con Él, también serás un ganador. Establece las metas de tu relación de acuerdo con Dios y cumpliendo sus enseñanzas y encontrarás plenitud, no solo en las relaciones propiamente dichas sino en toda tu vida.


  Antes te mencioné que mi relación con mi esposa Natalie no es perfecta, pero está en progreso. Progresión, no perfección, esta es una frase que decimos mucho en nuestra Iglesia, y creo que es adecuada para ti también mientras buscas establecer nuevas metas. Puede que te sientas bajo presión, pero es la presión necesaria para ponerse en marcha, no la presión porque todo salga bien a a primera de una vez.


  Puedes triunfar en las relaciones. No importa cómo sea tu caminar cristiano o si no estás seguro de tus creencias. Ya sea que estés corriendo a toda velocidad, trotando o apenas tambaleándote, sigue avanzando. Creo que Dios te llevará al lugar en el que debes estar. Él lo hará porque te ama y porque, sin importar lo que suceda en tu vida relacional, Él es fiel en su relación contigo.


  Yo creo que puedes triunfar en las relaciones. Ahora, tú tienes que creerlo.


  
    [image: ]
  


  2 ANTES DE QUE HAYA OTRA PERSONA 


  Dices que estoy sostenida cuando no soy suficiente.


  Cuando no pertenezco a nadie, oh, tú dices que soy tuya.


  —LAUREN DAIGLE, «You Say» [Dices]


  Antes de que hubiera una persona en esta tierra —y aun antes de que hubiera tierra— ya existían las relaciones. ¿Cómo es eso? Es porque Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo existían como tres personas en una. Ahora, no puedo explicar completamente la Trinidad. Nadie puede. Es real, pero la forma en que funciona va más allá de nuestra capacidad de comprensión. El punto es que la Biblia deja claro que las tres personas de la Trinidad han vivido juntas desde siempre.

OEBPS/Images/002_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/001_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/011_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/cir-b.png





OEBPS/Images/010_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/006_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/005_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/004_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
LA META ES EL
tistt AMOR

COMO TRIUNFAR EN
EL NOVIAZGO, EL MATRIMONIO,
Y ELSEXD

RELATIONSHIPG®ALS

MICHAEL TODD

con Eric Stanford

ORIGEN





OEBPS/Images/003_Todd_9780593192573_all_art_r3.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
MICHAEL TODD

ASEL S - S Coémo ganar en
U RO (011760,
o e ve SEX0






OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/009_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/008_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





OEBPS/Images/007_Todd_9780593192573_all_art_r2.jpg





